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VERÓNICA SANTOS PASTOR


LA DESCENDENCIA DE UN ASESINO






Dedicatoria


Para ti, papá.


Gracias por enseñarme el camino a mundos inventados, donde todo es posible a través de las palabras. Crecí rodeada de princesas, hadas, gnomos, y luego vinieron las aventuras, la fantasía, el terror y el romance, para dar paso a realidades verídicas, acontecimientos ocurridos, búsqueda de la verdad, misterio, thriller… En definitiva, todo un mundo por explorar.


Ahora soy yo quien, a través de mis palabras, crea esos mundos, papá. Cómo me gustaría que estuvieras aquí para recorrerlo junto a mí. Espero que lo disfrutes desde donde estés, mientras tanto yo iré como cada mañana a nuestro sitio a contarte todo lo que pase. Te quiero.


Hasta que nos volvamos a encontrar.







El tiempo es el mejor asesino.


AGATHA CHRISTIE


Los asesinos no son monstruos, son hombres.


Y eso es lo más aterrador de ellos.


ALICE SEBOLD


Solo vives una vez,


pero si lo haces bien una vez es suficiente.


MAE WEST
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Me relaja esbozar mis trabajos sentada en el banco de esta parte del Retiro. No se escucha a nadie, solo el trinar de los pájaros, no hay ni un alma. Claro está que nos encontramos a miércoles y son solo las ocho y media de la mañana.


No hay nada que me guste más que tomar mi café XL en silencio y dejar volar mi imaginación. Los trabajos los realizo en mi propio despacho que tengo en casa, pero desde que Hugo se quedó sin empleo, hace ya dos años, tengo que compartir a ratos la casa. Cada uno tiene su espacio, pero últimamente no consigo concentrarme en mis proyectos.


Veo caer las hojas de los árboles, los senderos están poblados de ellas. Hojas naranjas, marrones y de otras tonalidades ocres ocultan los caminos. Me produce una sensación de paz y tranquilidad, e incluso cuando los mismos transeúntes las pisan el sonido me resulta tranquilizador.


Para las personas que amamos el otoño, el Retiro es el lugar perfecto para ver el cambio de estación; me recuerda mucho a Central Park. Un mensaje interrumpe mis pensamientos. Miro de quién es y mi cara no puede disimular una sonrisa. Es Emily, su mensaje es muy claro.


—Churri, tenemos que hablar, ¿quedamos para comer?


Me apresuro a contestarle.


—¿Cuándo y dónde?


—¿Te apetece comida japonesa?


—Sí, hace mucho tiempo que no la pruebo.


—Genial, pues te paso la ubicación y nos vemos allí a la una, ¿te parece bien?


No tardo ni un segundo en contestar, estoy deseosa de verla y enseñarle un proyecto en el que estoy trabajando. Además de ser mi jefa, por decirlo de alguna manera, ya que soy autónoma, también la considero una amiga. Sabe escuchar y no es de las que te aconsejan, sino que te ofrece su opinión y diferentes puntos de vista.


—Me parece perfecto, allí nos vemos.


Me aparecen dos mensajes suyos, uno con la ubicación del restaurante y otro para que le confirme si me ha llegado la transferencia del último proyecto realizado con ellos.


—Cuando llegue a casa te lo confirmo. Un beso, nos vemos en breve.


Son solo las nueve y diez, así que pongo rumbo a una de mis cafeterías preferidas, ubicada cerca de mi casa, en la avenida de Alfonso XII.


Cruzo medio Retiro para llegar a la puerta que da a mi avenida. En ese recorrido paso por el estanque de las barcas y me paro unos segundos para admirar semejante belleza. Cojo uno de los caminitos que están rodeados de árboles por ambas partes, me paro otro segundo a observar cómo dos ardillas juegan entre ellas. En ese momento otro de mis sentidos se dispara, cuando me llega un agradable aroma de las plantas mezclado con los árboles.


Aprieto el paso cuando veo la salida, tengo ganas de tomarme unas tortitas con arándanos, frambuesas y un chorrito de sirope de arce, acompañadas de un café con leche con mucha espuma, como me gusta a mí. Antes de llegar a mi cafetería me paro en la tienda de Adela, una de las pocas artesanas que quedan ya por los alrededores. Tiene una buena clientela, ya que hace trajes, faldas, pantalones y otros muchos complementos a mano. Yo le dejé encargadas dos piezas, una falda de punto en tonos beis y un vestido largo de punto negro; cruzo todos mis dedos mentalmente para que los tenga acabados.


Nada más entrar en la tienda, nuestras miradas se cruzan, me sonríe y me hace un gesto con la mano para que me acerque. Se encuentra atendiendo a otra clienta.


Al momento llega su hija Pilar con mis prendas y me hace entrar en uno de los probadores.


—Hola, Mónica. Encantada de verte otra vez —me dice Pilar, entregándome las prendas.


—Hola, Pilar. ¡Madre mía!, ya las tenéis terminadas —exclamo eufórica.


—Mi madre las ha hecho especialmente para ti, ya sabe tus gustos y cómo lo quieres.


—Ya sabes que cuando las vi en el escaparate fue amor a primera vista, y casi me da algo cuando me di cuenta de que eran de dos tallas más de la que yo suelo utilizar.


—Sabes que eso no es ningún inconveniente, nosotras nos adaptamos a cualquier talla.


—Lo sé, por eso compro aquí casi toda mi ropa.


—Te dejo para que te la pruebes y ya me dices si hay que hacer algún cambio.


Me fijo y veo que madre e hija son como dos gotitas de agua, se nota que Adela la tuvo joven, podrían pasar por hermanas.


Pongo toda mi atención a cómo me queda mi vestido, me miro al espejo y mi reflejo me muestra a una mujer sexy. El vestido me queda como un guante. No tengo mucho pecho, pero el sujetador que me ha dado Pilar con este vestido me hace parecer que tenga el doble. Voy a comprarle todos los que vea, incluso los de silicona que van sujetos al pecho, así puedo llevar camisetas y vestidos sin mangas. La voz de Adela me saca de mis pensamientos.


—Hola, Mónica. ¿Qué tal lo llevas?, ¿te gusta el resultado?


Abro la cortina para que me pueda ver, su cara lo dice todo.


—¡Dios, qué sexy! —me dice sin ningún reparo—. Te queda genial. Espera un momento, te voy a sacar dos pares de zapatos, uno para un look más casual y el otro para ir más arreglada.


No me da tiempo a contestar, sale corriendo a por los complementos. Me da a mí que me los llevaré…


—Vaya, estás preciosa —me dice Pilar.


—Tú que me ves con buenos ojos —contesto toda cortada.


—No tiene nada que ver con mis ojos —insiste Pilar—, estás muy sexy.


No me da tiempo a contestar, ya que Adela viene con zapatos, complementos y lo que parece una camisa color hueso, la cual ya me ha robado el corazón.


Me pasa la camisa para que me la pruebe con la falda. La dejo colgada en el probador y acto seguido me pruebo los zapatos. ¡Guau!, tienen razón, estoy sexy. Obviamente, no lo voy a reconocer en alto.


Me veo reflejada en el espejo y veo a una tigresa. Mi pelo cortado a capas, que me llega hasta la cintura, su color me recuerda a los campos de trigo. Tengo una nariz pequeña, salpicada de pecas, con unos ojos grandes color chocolate. Vaya, que soy del montón, pero de las sexies.


—Me llevo el traje y los zapatos.


—Toma las zapatillas, pruébate, y de paso también el abrigo de lana.


Mi cara debe de ser un poema, ya que añade a continuación:


—Créeme, si no lo haces te vas a arrepentir, quedan genial con el conjunto. Además, las zapatillas las puedes combinar con la falda, aunque te sugiero que te pruebes también estas otras.


Hago lo que me sugiere y la verdad es que tiene razón. Las zapatillas son blancas con un poco de plataforma, lo que me hace ganar unos centímetros.


—Me las llevo, son monísimas. Espera que te las doy, junto con los zapatos, el vestido y el abrigo, además del sujetador que llevo puesto y el de silicona.


—La ropa interior es regalo de la casa —me dice Adela.


—Guau, gracias.


La falda de punto es espectacular y la camisa hace que resalte más, pero son las zapatillas color camel con tonos blancos las que hacen que el conjunto sea perfecto.


Abro la cortina para que me puedan dar su veredicto.


—Espectacular —sueltan las dos al mismo tiempo.


—Me lo llevo todo —les digo totalmente resignada.


—Si hay algo que no te quieras llevar, hay confianza para que me lo digas. Pienso que trabajas mucho y que te mereces tus caprichos, aunque haces una buena inversión, ya que mis prendas nunca pasarán de moda.


—Adela, hay que ver qué bien te vendes, ¡ja, ja! Ahora ya bromas aparte… Es que me encanta, de verdad me lo quiero llevar todo. Además he bajado dos tallas, estaba en la treinta y ocho y ahora tengo la treinta y cuatro… No sé qué voy a hacer con la ropa que me queda grande.


—¿Por qué no la traes aquí para que la vea? Si está en buen estado puedo poner el precio correcto y venderla, yo me quedo con el veinticinco por ciento, ¿qué te parece?


—¿Lo dices en serio?


—Claro que sí, nos sacaremos un dinerillo juntas. He visto tu fondo de armario y sé que tienes ropa, como diría mi abuela, de alto postín, y yo tengo la clientela perfecta. ¡Me lo quitarán de las manos!


—Vale, me has convencido. ¿Dónde tengo que firmar?


—¡Bien! Ya verás, no te vas a arrepentir. Tráeme la ropa y la reviso, hago una lista con todo lo que se pueda vender y pongo los precios. Cuando se venda todo repartimos los beneficios, ¿te parece bien?


—Me parece genial. ¿Aceptas zapatos, bolsos y otros complementos de alta gama?


—Claro que sí.


—Vale, en cuanto haga una selección te la traigo —le digo pasándole las prendas que me voy a llevar.


—Me parece perfecto. Voy a preparar tu pedido.


Mientras me cambio no dejo de pensar en toda la ropa que no me puedo poner y en el sobresueldo que me voy a sacar. Me dirijo a la caja con una sonrisa en la boca, pues en mi interior sé que he hecho un buen trato.


Mi estómago se encoge un poco al ver la factura, aunque se me pasa al saber que lo recuperaré pronto y, conociendo a Adela, sacaremos un buen dinerillo.


Me despido de madre e hija y salgo pitando para mi cafetería; tengo mucha hambre, y es que me he tirado una hora en la tienda. Me siento en la terracita de fuera, que la han acondicionado para poder estar sin pasar frío. Le hago mi pedido a Javier y, cuando me quedo sola, saco mi bloc de dibujo y me pongo a pintar el camino, los árboles y las ardillas. Tengo el recuerdo en mi memoria, solo tengo que dejarlo salir. Mi mano no deja de esbozar una y otra vez hasta llegar a dibujar mi recuerdo con exactitud.


La voz de Javier me devuelve a la realidad. Sé que ha visto mi trabajo, aunque no se atreve a decirme nada.


—¿Te gusta? —le pregunto yo.


—Tienes buena mano y cabeza para el dibujo. Le compré a mi hija el cuento del osito y el del mundo mágico, y no fue la única en quedarse sorprendida con las imágenes de los cuentos.


—Gracias, Javier.


—No tienes por qué dármelas, solo digo lo que pienso.


—Gracias de verdad.


—De nada, Mónica. Que disfrutes de tu desayuno.


Me quedo observando como entra dentro de la cafetería. Sin él saberlo me ha levantado la moral. Últimamente no soy yo, presiento que algo no va bien, se avecinan cambios.


Disfruto de mi desayuno y trabajo un ratito más. Para cuando llego al portal de mi casa ya son las once y media.


Me quedo un poco extrañada al ver a Marta, la mujer de Marcos, el entrenador de Hugo, salir de mi portal.


—Hola, Marta. ¿Qué te trae por aquí?


—¡Hola! Estoy mirando pisos por la zona, sé que se venden algunos, aunque estoy temblando por el precio, pero es hora de comprar y dejar de estar de alquiler. No tiene ningún sentido seguir pagando esas sumas de dinero. Quiero algo para nosotros, el piso se nos queda demasiado pequeño. —Y me señala tocándose la barriga extraplana.


—¿Estás embarazada? —le pregunto con interés.


—Sí, estoy de tres meses y tres semanas. Oye, te he echado en falta en las clases de yoga.


—Sí, en unos días vuelvo otra vez, he estado con un proyecto algo peleón. Espero que tengas suerte en tu búsqueda —me despido.


—Gracias, Mónica. Nos vemos en el gym.


Entro en casa pensando en la conversación que he mantenido con Marta. Ambas tenemos la misma edad, treinta años, y es curioso que a mí no se me haya despertado ese reloj biológico que tenemos todas las mujeres, pero lo que me parece interesante es que nunca he hablado de este tema con Hugo.


Escucho el sonido de la ducha, me encamino directamente a la habitación, pero hago un alto en el camino al escuchar la lavadora. «Esto sí que es raro. ¿Desde cuándo sabe poner Hugo la lavadora?».


Miro la cama completamente hecha y la habitación recogida, entro en el baño y la estampa que me encuentro me deja muerta de la risa: el chico del que me enamoré cantando a pleno pulmón una canción de Bisbal, para ser más concretos, la de Ave María. ¡Guau! Esto no tiene precio.


—Oye, estoy dándome una ducha. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


—Tú —le suelto sin más—. No sabía que tuviera un novio cantante.


—No lo hago tan mal, listilla —se defiende todo cabreado.


—Bueno, quitando los gallos y los pitos, no lo haces nada mal —me burlo con una carcajada.


—Ven aquí —me dice, metiéndome en la ducha y dejándome como mi madre me trajo al mundo.


—No tengo mucho tiempo, he quedado con Emily, me va a proponer algo y yo le voy a enseñar un trabajo que he terminado —le explico mientras le beso con pasión.


No sé cómo culminamos con una buena sesión de sexo en la ducha. Miro el reloj mientras termino de vestirme y de revisar lo que tengo que llevarme, además de ver si tengo ingresado en la cuenta el último trabajo que realicé.


—Vaya… —digo en voz alta.


—¿Qué ocurre? —me pregunta Hugo.


—Nada, que me toca coger taxi para llegar a tiempo a la reunión.


—Tranquila, que ya te he llamado a uno. —Y me da un beso.


Me siento mal por no decirle que el verdadero motivo es la cifra astronómica que me han pagado por mi último trabajo. Tendré que preguntar a Emily por si ha habido algún error.


El timbre del portero automático y el grito de mi chico anunciando que el taxi me espera me sacan de mis pensamientos. Recojo mis cosas, le doy un beso rápido a Hugo y salgo corriendo. Tengo ganas de saber qué nuevas me trae Emily.
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El taxi me ha dejado en la calle Preciados. Puedo ver a Emily en la entrada del restaurante japonés. Me quedo unos segundos observando a mi amiga, tiene el pelo largo, de color negro azabache. Es un par de centímetros más alta que yo. Sus ojos azul cielo se terminan encontrando con los míos.


—Hola, Mónica. Estás preciosa —me saluda.


—Tú sí que estás preciosa. Me encanta con los ojos con los que me miras, churri.


—¿Alguna vez has estado aquí? —me interroga señalando el restaurante.


—La verdad es que no, y eso que me encanta la comida japonesa.


—Aquí la comida está riquísima, pero lo mejor está en el interior, lo vas a flipar —me asegura mi amiga.


Y, una vez más, tiene razón: el restaurante es una maravilla. Nada más entrar tienes la sensación de estar en Japón, mi cara de asombro no tiene precio.


—¿Te acuerdas de nuestro viaje a Japón?


—Como para no acordarme —le respondo.


—¿Y de sus callejuelas con restaurantes familiares?


—Parece que nos hayamos transportado allí, ¿verdad?


—Se lo han currado mucho. En la parte de abajo hacen unos cócteles increíbles —termina de explicarme.


Uno de los camareros nos lleva a uno de los reservados que hay, yo me quedo maravillada con todo lo que veo mientras nos dirigimos a la mesa. Puedo ver la típica barra de madera con taburetes y a los chefs cocinando. Dos de esos taburetes están ocupados por una pareja que está degustando lo que parece ser una barca de sushi. Uno de los chefs se me queda mirando, lo que hace que baje mi mirada a la velocidad de la luz. No me considero una persona cotilla y me gusta respetar la intimidad ajena, pero no me puedo resistir a echar el último vistazo, eso sí, esta vez acompañado de una sonrisa.


Una vez acomodadas en nuestro sitio, elegimos lo que vamos a comer.


—Creo que nos hemos pasado un pelín, ¿no? —le digo mientras observo la barca de sushi que nos han traído.


—Claro que no, yo tengo hoy un hambre canina —me asegura, cogiendo con los palillos la primera tajada de sushi.


—Emily, he mirado mi cuenta y ya me ha llegado el cheque, pero creo que os habéis equivocado, porque la cantidad es como cuatro veces más de lo acordado —le comento, y cojo otra porción de sushi.


—No hay ninguna equivocación, el último trabajo te lo ha pagado la editorial londinense para la que yo estoy trabajando desde hace unos dos meses. No me mires así, necesitaba saber si funcionaría con ellos y la verdad es que sí, por eso estamos aquí. Me propusieron trabajar con ellos y me pidieron que buscase a la mejor ilustradora creativa del mundo, y ahí entras tú.


—¿Les ha gustado mi trabajo? —le pregunto extrañada.


—Oye, no pongas esa cara, eres de las mejores, créeme. Y si no lo fueras, también te lo diría; mejor dicho, ni te hubiera contratado. Este último trabajo ha sido una maravilla, la propia escritora te eligió a la primera, y eso que erais unas cuarenta personas.


—¿Por qué no me dijiste que era para una prueba? —le inquiero con la boca llena, lo que le provoca un ataque de risa y a su vez que varias mesas nos miren con disimulo.


—Para no ponerte nerviosa. Bueno, lo importante aquí es que quieren contar contigo. La misma escritora tiene en mente hacer unos doce libros, que son la continuación del que has hecho. De momento, ya tiene dos terminados.


—Me ha pagado doscientos cincuenta mil euros —le susurro bajito.


—Y a ti te parece mucho, ¿verdad? Has hecho un trabajo increíble, así que disfruta del momento y dame una contestación cuando lo tengas claro.


—Déjame pensar… ¿Dónde tengo que firmar? —le digo, cogiendo el último trocito de sushi.


—Tengo aquí el contrato, guárdalo, lee con tranquilidad y en unos días quedamos para la firma. Está todo detallado, pero cualquier duda me preguntas.


—Me parece perfecto, yo tengo también algo para ti.


—¿El qué? —me pregunta muy intrigada.


Cojo de mi bolsa la carpeta con los bocetos, y además le paso un pen.


—Mónica, ¿esto es…?


—Mi propio cuento —le anuncio, sin dejarle terminar de preguntar.


—¡Vaya, menuda sorpresa! —exclama sonriente.


—Bueno, tú lee y ya me dices qué te parece. Me he inspirado en París. Aparte de realizar ilustraciones, también me apetecía realizar mi propio cuento. Tengo algunos proyectos abiertos, aunque no acabados. Puedo compaginar ambas cosas, si me dices que valgo para ello. Para mí es importante tu opinión y que no me mientas, Emily.


—Nunca te he mentido, Mónica. Te quiero mucho para hacer tal cosa. Estos bocetos son buenísimos y supongo que en el pen se halla el manuscrito junto con los dibujos, ¿verdad?


—Así es —le confirmo, y me bebo mi último sorbo de cerveza.


—Si es como me imagino, vamos a hacer un buen equipo. No te muevas, me voy a por un par de cervezas, esto vamos a celebrarlo.


Pasamos una velada bastante buena probando y degustando muchos platos. El postre lo tomamos en una cafetería a dos manzanas de allí, especializada en el café y cuyas tartas son un pecado mortal que no te importa repetir.


Bajamos la comida dando un paseo y nuestros pies nos llevaron a la Gran Vía, donde por supuesto aproveché para hacer unas compras en una de mis tiendas favoritas de accesorios para dibujos, tiene dos plantas dedicadas a ello.


Al lado hay una librería inmensa donde puedes perderte y tomarte un buen café mientras lees. La dueña de la librería se acerca a Emily y la saluda con dos besos. Después de intercambiar saludos, Emily me presenta.


—Begoña, esta mujer de aquí —dice señalándome a mí— es la responsable del éxito que está teniendo el libro de Victoria. Te presento a mi amiga Mónica.


—Hola, Begoña, encantada. Perdona a mi amiga, es que se ha dado un atracón de sushi y se le ha debido de subir a la cabeza.


—¡Ja, ja! Además de ser una buena ilustradora, también eres modesta, una gran virtud que por desgracia ya no existe. Tengo que confesar que hemos vendido hasta el último ejemplar, nos duró cuarenta ocho horas.


—¡Pero si te mandé unos treinta mil ejemplares! —le dice Emily asombrada.


—Para ser más exacta, treinta y dos mil. Ahora he solicitado más, pero firmados por la autora, y ya hay lista de espera. Estoy deseosa de que salgan los siguientes libros, que si no estoy equivocada son en total doce, ¿no? —le pregunta Begoña.


—En total son doce, quedan los once restantes, de los cuales ya hay dos escritos y aquí tienes a la persona que va a realizar las ilustraciones —comenta Emily.


—Vaya, qué emocionante está siendo esta conversación. Ya tengo ganas de ver esos libros terminados —me dice mirándome a mí.


—Me esforzaré al máximo para hacer un buen trabajo, aunque doy el cien por cien en cada uno de mis proyectos —afirmo, mirándolas a ambas.


Nos despedimos de Begoña, no sin antes llevarnos algunas de sus adquisiciones, que tenía expuestas por toda la librería.


Cogemos un taxi, para en la misma puerta de mi casa. Emily no me deja pagar la carrera, ella se va en el mismo taxi pues ha quedado con su cita.


—Bueno, nos vemos en unos días. Lee con tranquilidad y ya me dices algo —me recalca.


—Ídem —le contesto—. Y recuerda que quiero la verdad.


—Siempre —me dice a modo de despedida.


Veo alejarse el taxi por la avenida, y cuando solo es un punto en la lejanía saco las llaves para entrar en el portal, pero Manuel se me adelanta y me abre la puerta.


—Buenas tardes, señorita Mónica.


—Buenas tardes, Manuel. ¿Qué tal tu día?


—La verdad es que bueno, he aprobado uno de los exámenes, que me estaba volviendo loco. Ya solo me quedan dos materias para finalizar y los exámenes los tengo en agosto.


—¡Guau! Cuánto me alegro, hay que esforzarse para conseguir nuestros sueños.


—La verdad es que este trabajo me permite estudiar a distancia y cobrar un buen dinerito. Me siento el hombre más afortunado de la Tierra.


—Me alegro mucho, Manuel. Yo también he tenido un buen día —le confieso dirigiéndome al ascensor.


—Me gusta mucho su trabajo, le he comprado a mi sobrina el cuento del osito y el del mundo mágico, además de comprar la ilustración de la mujer dormida, que se la regalé a mi prometida.


Me quedo de piedra porque ahora recuerdo la compra, es una de mis ilustraciones más antiguas y pagó dos mil quinientos euros, al tratarse del original.


—Gracias, Manuel, por tus palabras y por apoyar mi proyecto, significa mucho para mí.


—No tienes que darme las gracias. Además, mi chica es una enamorada de tus obras.


—¿Hay alguna foto que os gustaría tener en ilustración?


—La verdad es que creo que sí, pero tengo que consultarlo con ella.


—Pues hazlo y cuando la tengas me la das, me gustaría haceros un pequeño regalo —le digo con una sonrisa.


—¡Madre mía!, le va a encantar. —Su mirada es la de un niño pequeño.


—Pues ya tenemos trato —concluyo, mientras me subo al ascensor.


Entro en una casa bastante silenciosa, me dirijo a la cocina a dejar unos bocatas de tortilla, que son mis favoritos, y veo la nota que hay en la nevera:


No me esperes levantada, he quedado con Paco para mi proyecto. Ya verás, nena, esto va a ser la caña.


Por cierto, he cogido unos euros de la taza. Te quiero.


Bajo la taza donde dejo dinero para las compras y veo que faltan ciento cincuenta euros, solo ha dejado cincuenta.


Hugo se gasta siempre mucho dinero, pero no del que recibe del paro, sino del mío. No quiero tener otra vez la misma pelea de siempre, hemos llegado a un punto donde no tocamos el tema. Espero que le salga bien este proyecto, aunque no sepa de qué va.


Me doy una ducha y me preparo para ver mi serie favorita acompañada de una buena copa de vino y mi bocata de tortilla. A veces la vida puede llegar a ser maravillosa cuando nos concentramos en los pequeños placeres.
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Me despierto en el sofá. Anoche me tomé la mitad de la botella de vino y los dos bocatas. Me voy a la habitación a cambiarme y me voy al parque a correr. Qué suerte tener el Retiro tan cerca. Antes me tomo un zumo de naranja recién exprimido y miro por encima los mensajes. Es extraño, no hay ninguno de Hugo.


Le mando uno preguntando cómo está y si todo va bien, dejo mi móvil cargando en el despacho y me marcho, no sin antes coger mi música, los cascos y algo de dinero.


Empiezo con unos pequeños estiramientos, algunos ejercicios para ir calentando el cuerpo y me pongo a correr de manera suave; ya iré subiendo el ritmo. La música empieza a sonar en mis oídos y yo comienzo a hacer la lista mental de lo que tengo que hacer en el día.


Después de correr unos ocho kilómetros, bajo el ritmo cuando solo me queda un par de calles para llegar a casa. Empiezo a andar a paso ligero hasta bajar a un ritmo normal, y lo acompaño de unos estiramientos. Saco la llave para entrar al portal y paso por un lateral, ya que veo que está mojado. Mis pensamientos me llevan a la primera tarea del día, la ducha, no sin antes echar un vistazo al móvil para ver si hay algún mensaje de Hugo. No me sorprende ver que no hay ningún mensaje, y al mismo tiempo sí; este hombre me provoca sentimientos contrapuestos.


Me relajo con una ducha calentita y me aplico por todo el cuerpo mi crema, que huele a naranja y vainilla. La verdad que desde que probé esta crema por primera vez y después de ver cómo me deja la piel de suave y luminosa no he vuelto a comprar otro producto.


Recorro la casa que, antes de heredarla, fue de mis abuelos. Algunos podemos quejarnos de lo mal que te puede llegar a tratar la vida y lo injusta que puede llegar a ser a veces; mi abuela me enseñó que a veces no miramos de la manera correcta y que de toda tragedia e injusticia siempre tenemos que sacar lo positivo y ver de qué manera podemos crecer como personas y qué enseñanza tenemos que aprender. Yo siempre le decía:


—Caramba, abuela, eso es pedir mucho, porque cuando uno está pasando por algo malo no piensa en nada de todo eso.


—Para eso, nieta, se necesita tiempo. Hay que pasar por las diferentes fases, llorar lo que se necesite y cuando estemos preparados hacer un examen de conciencia y mirar nuestro interior y ver cómo gestionar aquello que nos produce dolor, tristeza y malestar. Ya sé que es más fácil decirlo que hacerlo, pero esa fue la única manera que yo tuve cuando la vida, de una manera cruel, me quitó a mi única hija y a mi yerno.


»Tras dos semanas en coma y embarazada casi de ocho meses, los médicos me dijeron que mi hija no tenía posibilidad alguna, pero mi nieta sí, y que si no tomaba una decisión perdería a ambas. Ahí me encontraba yo, en la más temible de las incertidumbres… ¿Qué podía hacer? Mi hija, lo que yo más amaba en este universo, ya no estaba; en cambio, me dejaba su tesoro más preciado. Lloré como nunca antes lo había hecho, maldije a todos los dioses, quise cambiarme por ella. ¿Cómo podía existir algo ahí arriba, cuando me quitaba lo más preciado que tenía?


»Le di mi permiso al médico. Aquel día tres personas murieron en aquella habitación de hospital: mi hija, su padre y yo. Nunca en mi vida he visto llorar a un hombre como lo hizo él aquel día y sentí cómo se quebró en ese momento, pero también ocurrió algo maravilloso, cuando a la hora y media una enfermera depositó en mis brazos a un ser diminuto, con todos sus deditos; tu abuelo los contó hasta tres veces. Ambos nos miramos y supimos en ese momento que teníamos que encontrar la manera de creer en la vida, de perdonar y perdonarnos, porque tú, pequeña nieta, habías llegado.


Sí, perdí a mis padres en un accidente de coche. Un borracho decidió coger el coche, sin importar que aquel día cambiaría el destino de ambas familias. Él perdió la vida en el acto, dejando a dos gemelos y a una niña que nació un mes después.


Hora de tomar mi café y despejar la mente con otros temas. El ritual del café puede ser un bálsamo para el alma, te concentras en cada paso de su elaboración, para degustar el mejor café como si lo hubiera hecho un profesional. Y en esas me encuentro yo, cuando oigo el sonido de las llaves en la cerradura.


Sigo preparando el café, lo hago por partida doble, ya que sé que él lo va a necesitar. Sus pasos ruidosos y pesados vienen directos a la cocina.


—Buenos y maravillosos días, preciosa —me saluda Hugo, abrazándome desde atrás.


Trae una bolsa que desprende un aroma riquísimo a cruasanes recién hechos.


—Te cambio un café por un par de cruasanes de María —le propongo.


—¿Cómo sabes que son de María? —me pregunta asombrado.


—Por el olor tan delicioso, es inconfundible. Entonces qué, ¿hay trato, forastero?


—He comprado tus preferidos, además de un pequeño detalle. —Me entrega una caja de una de las joyerías más caras de la ciudad.


—¿Te ha tocado la lotería? —le pregunto algo intrigada.


—Tienes ante ti a uno de los socios directivos de coches de alta gama. Me he asociado con este amigo que te digo, necesita fondos para crear nuevos coches y vender principalmente a gente de dinero.


—¿Y tú de dónde has sacado el dinero?


—Nena, yo tengo recursos —me dice con carita de niño bueno.


—Nene, estás cobrando el paro y te recuerdo que no íntegro, así que vuelvo a preguntarte, Hugo, ¿cómo vas a pagar la cantidad que te piden para ser socios? —Lo miro muy seria a los ojos.


—Mi padre se pone de aval. Le he enseñado el proyecto, con números incluidos, y además está revisado por asesores, abogados… Él mismo me ha acompañado a todo. Mónica, esto va en serio. Cariño, se acabaron las malas rachas. Anda, mira lo que te he comprado en la joyería, cuando lo he visto sabía que era para ti.


Me acerco a darle un beso y un abrazo, la verdad es que me alegro muchísimo y se lo hago saber. Muerdo otro cachito de cruasán relleno de pistacho y casi me atraganto al ver lo que contiene la caja. ¿Cómo describir semejante maravilla? Una joya antigua y llena de misterio, e incluso me atrevería a decir peligrosa y con mucha historia —en ese momento no sabía cuánta, ni lo que iba a cambiar mi vida—, se mostraba ante mí con unas tonalidades de rojos y rosas, en forma de diamantes y corazones. Nunca había visto semejante hermosura y con ese aura de misterio.


—Hugo, es preciosa, me he quedado sin palabras —le digo mirándolo a los ojos.


—Te mereces todo esto y más. No fue nada fácil para mí cuando me echaron del trabajo y tú has tenido muchísima paciencia conmigo, esto solo es una muestra de todo lo que te amo y quiero. —Y me besa en los labios.


—Vamos a celebrarlo con estos riquísimos cruasanes y nuestros cafés. Esta noche nos vamos de cena y de copas, a quemar la noche —propongo muy ilusionada.


—Amén a eso, pequeña —me responde, cogiendo la bandeja con el desayuno.


Después del desayuno nos quedamos un rato hablando de nuestro próximo viaje. No solo trajo cruasanes y una pulsera de valor incalculable, también me obsequió con unos billetes con rumbo a Miami, donde pasaríamos una semana, y de allí cogeríamos un barco privado a las Bahamas.


Me quedé muda sin saber qué decir, de la noche a la mañana todo había cambiado, y no es que no me alegrara, todo lo contrario, solo que esa vocecita que todos tenemos y a la que nunca escuchamos me decía que algo no encajaba. Sin embargo, como hacemos todos alguna vez en nuestra vida, la acallé, porque no quería escuchar, la aparté lo más hondo que pude y me agarré a esa mano que tanto amaba y quería.


—¿Cuándo nos vamos? —le pregunto ilusionada.


—Nos vamos el próximo jueves y estaremos mes y medio fuera. Vendremos para principio de diciembre. Nena, va a ser increíble —me asegura, mirándome con esos ojos marrón oscuro como la noche.


Estoy muy ilusionada y contenta, al fin la mala racha parece que se va, que esos nubarrones desaparecen de nuestras vidas. Al fin se puede ver el sol… ¿O no?
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Mi cabeza parece que vaya a estallar cuando consigo abrir mi ojo derecho. Reconozco mi habitación, pero no me acuerdo de cómo llegamos aquí. El poco cerebro que en este momento tengo quiere recordar, y solo me muestra imágenes de Hugo y yo dándolo todo en el baño de la sala privada que alquilaron él y sus amigos.


—Buenas tardes, nena —me saluda Hugo, entregándome un par de aspirinas y un zumo de naranja.


—¿Qué hora es? —quiero saber, aceptando el zumo y las pastillas.


—Las seis de la tarde, dormilona. Anoche se nos fue un poco de las manos —me dice con esa sonrisa traviesa.


—No me acuerdo de mucho, la verdad, pero sí de la sesión de sexo que tuvimos en el baño —le suelto mortificada.


—Sí, hacía mucho tiempo que no cometíamos esta clase de locura. Oye, toca prepararse para ir a casa de mis padres.


Mi cara tiene que ser un poema, no me acordaba de semejante cita.


—Te lo comenté hace unos días, ¿recuerdas?


—La verdad es que no, Hugo, no me acuerdo. Ahora mismo no tengo el cuerpo para mucho cachondeo, ¿puedo saltármelo por esta vez?


—Está bien, pero me lo cobraré con otra salida como la de anoche, nena. Además mi padre quiere hablar de todo el proyecto que ya hay en marcha. Voy a coger unas cuantas cosas porque me tocará pasar la noche allí.


—Te prometo mandarte fotos comprometidas —bromeo.


—Creo que todavía me quedan veinte minutos —me dice todo chulito.


—Anda ya, fanfarrón —respondo con más chulería si cabe.


Se desata una guerra de almohadas, en la que quedo vencedora. Me coge en volandas y me lleva a la ducha, donde ambos ganamos con una buena sesión de sexo.


—Oye, ¿no tendrás ningún problema por no ir contigo, verdad?


—Tranquila, nena, no pasa nada, de verdad. Mañana nos vemos para la comida —me dice acercándome a él.


Me besa con una pasión que me hace recordar viejos tiempos. Le devuelvo el beso con las mismas ganas y le deseo suerte con su proyecto, realmente me alegro mucho por él.


Ahora que observo mi casa, parece que haya pasado un huracán por ella. Me dedico a colocarla y a recoger, tengo un estado de felicidad encima que no hay quien me aguante.


Mis tripas se ponen a rugir, saco una porción doble de lasaña vegetal hecha por mí —la receta la heredé de mi abuela y nunca falla— y enciendo el horno para que vaya cogiendo temperatura. Repaso en un momento los mensajes que tengo de mis amigas y de Hugo de hace solo unos minutos, con una frase seguida de un emoticono de un corazón enorme.


—Ya te echo de menos, nena.


Le contesto enseguida.


—Y yo a ti, nene.


Pongo la lasaña y el reloj del horno, en veinticinco minutos estará lista; luego le echaré más queso y a gratinar. Abro la nevera y me quedo petrificada al ver el trozo de tarta de chocolate que ha hecho María, mi repostera favorita. Hay una tarjeta pegada a la tapa:


Tú sabes mejor que este trozo de tarta, aun así disfrútala.


Te quiero, nena.


Mi chico es como una caja de sorpresas, y la verdad es que me gustan todas.


Cojo una Coca-Cola y un vaso y me voy al salón a revisar los demás mensajes. Hay uno de Alma, quiero saber qué nuevas trae. Mis amigas también son cajas de sorpresas, a ver cuál me toca ahora.
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Me encuentro sentada en el mismo banco del Retiro, estoy procesando lo que me contó ayer Alma: ha vuelto a su casa de Londres después de separarse de su pareja de toda la vida, Laura.


Cuando se conocieron en la universidad, ambas ya sabían que sería un viaje largo, fue amor a primera vista, y cuando terminaron sus carreras de Turismo, tenían claro que formarían equipo para montar su empresa. Han vivido en diferentes países para mostrar a la gente sus maravillas y sus tesoros ocultos, creando así una experiencia diferente a lo que hacen otro tipo de empresas. Los comienzos fueron difíciles, pero apostaron por ellas mismas y construyeron algo hermoso y duradero; bueno, hasta la fecha.


Han estado por diferentes partes de Europa, África, Asia, América del Norte y del Sur, y el último proyecto que tenían en mente era Australia. Llevan casi diez años con la empresa, durante los cuales ha habido muchos sacrificios, logros, meteduras de pata, además de victorias, derrotas, descubrimientos, alegrías y penas.


Su pareja ha conocido a otra persona en el último destino y ahora quiere comprar su parte del negocio, el cual está en lo más alto gracias al trabajo de las dos, y Alma no sabe qué hacer.


No he podido aconsejarla porque no sabría ni por dónde empezar; además, yo no soy quién para dar consejos a nadie, cuando ni siquiera sigo los míos. Lo único que he podido hacer es escucharla. Nos tiramos cuatro horas por videollamada, hablando y llorando. La quiero muchísimo, nos conocimos hace unos seis años por Instagram, me compró una de mis ilustraciones de París en blanco y negro con toques de color en tamaño XL y, para más inri, compró el original, y además me escribió una carta que levantaba la moral a cualquiera. Cuando conectas con alguien lo sabes, y a partir de ahí nació una hermosa amistad, sin prejuicios, sincera y sana.


Me preguntó cómo me iba con Hugo y le conté todos los detalles, incluso los más jugosos, a petición de ella. Si le pareció raro o sospechoso no me lo hizo saber, pero sí que me aconsejó que me mantuviera un poquito alerta. No le di mayor importancia porque sabía que su estado de ánimo no era el de siempre y ahora mismo para ella todo el mundo era sospechoso.


Me dijo que me tomaba la palabra y que se iría durante un mes a Bali. También le conté lo de nuestro viaje y la ilusión que me hacía. Nos despedimos, no sin antes prometernos estar en contacto cada tres días al menos.


El mismo olor del otoño me trae de vuelta. Empiezo a hacer una lista de todo lo que tengo que dejar hecho antes del viaje. Lo más importante: quedar con Emily para entregarle el contrato firmado. Es una buena oportunidad que no pienso desaprovechar. También quiero entregar a Adela unos doce conjuntos, faldas, zapatos, cinturones y otros complementos que no me pongo y que no me quedan bien. Tranquilamente en el banco me pongo a mandarles extensos mensajes a sus correos.


Hay algo a lo que le sigo dando vueltas, y es que no le he contado nada a Hugo de todo el proyecto que tengo encima con los libros y de mi propio proyecto personal, tampoco del dinero que he recibido y voy a recibir; es una cifra realmente astronómica. Mi instinto me dice que lo guarde para mí de momento, y mi corazón, como siempre, va por su lado, pero esta vez gana mi instinto, nunca me ha fallado.


La contestación de Emily llega rápido, quedamos el martes para comer en el mismo sitio japonés, a la una sin falta.


—Por cierto, tenemos que hablar de tu cuento, te llevo el martes una propuesta de la editorial. Le eché un vistazo el mismo día que me lo diste y se lo enseñé a mi jefa, y la verdad es que ha quedado encantada. Bueno, ya me contarás todo lo que ha ocurrido con Hugo, espero que sea bueno.


Ahora sí que estoy nerviosa. Me pongo en marcha, tengo que solucionar muchas cosas antes del viaje y, como siempre, me tocará a mí, aunque no pienso quejarme. Por una vez, desde hace mucho tiempo, mi chico está comprometido de verdad. Él también se ha ido a solucionar cositas antes de nuestro viaje, aunque me parece una pasada y un poco sospechoso que pueda cogerse un mes y medio nada más empezar. Estoy dándole tantas vueltas a la cabeza que no me doy cuenta de que me llama Adela.


—Mónica, espera.


—Perdona, Adela, no te había escuchado, estoy en mil sitios a vez y al mismo tiempo en ninguno —le confieso.


—Tranquila, te comprendo perfectamente. Solo quería saber si te ha dado tiempo a mirar lo de la ropa.


—Sí, además ya he apartado muchas cositas, espero que te guste. Las traeré esta tarde, quiero seleccionar algunas prendas más.


Nos despedimos hasta la tarde. Quiero llevarle algunas cosillas más y, ya que voy, miraré si tiene ropa de la temporada de verano porque ¡me voy a las Bahamas!


Abro la puerta del portal y me encuentro con Manuel, está charlando con uno de los vecinos. Me hace una señal para que lo espere. Observo cómo trabaja y la paciencia que debe tener con algunos. Se despide del vecino quejoso y viene directo a mí.


—Mónica, mi chica me dio esta foto para la ilustración de la que hablamos el otro día.


Me quedo observando la foto unos segundos, realmente es preciosa. Ya sé cómo la voy a hacer, mi cerebro trabaja a gran velocidad, quedará muy bien en blanco y negro y resaltando con diferentes tonalidades. Sin embargo, me toca preguntar cómo lo desean ellos.


—Es preciosa, Manuel. ¿La vais a querer tal cual? —le pregunto.


—Mi chica me ha dicho que lo dejemos a tu elección, sus palabras exactas han sido: «Dejemos que obre la magia».


—¡Jo! Qué bonito, Manuel. Sinceramente, ya sé cómo la voy a hacer, y no te pienso chivar nada para que sea sorpresa —le digo cogiendo la foto y el sobre mientras que me subo al ascensor.


La casa sigue vacía, Hugo no ha venido todavía. Para ser honesta, no me importa, ya que me deja tiempo para organizar la ropa que quiero llevarme a la tienda de Adela. Y en esas me encuentro cuando recibo un mensaje suyo:


Nena, mi padre me ha invitado a una fiesta de unos amigos suyos, ya sabes, gente de mucha pasta. La finalidad es vender algunos coches y ya de paso hacer algunos contactos. Me quedo este fin de semana y nos vemos el lunes.


No le contesto el mensaje, directamente lo llamo. Quiero saber qué rollo se trae entre manos. Lo coge al momento.


—Hola, nena —me saluda todo meloso.


—Hola, nene. ¿Tienes que quedarte todo el finde? —le exijo.


—Sí, ya que mi padre pone el dinero, también sus exigencias. Pero no te preocupes, cuando le devuelva su dinero y un diez por ciento más quedaré libre. Pienso vender por lo menos unos ocho coches.


—¿Tendremos algún problema para irnos de viaje? —pregunto algo insegura.


—No, nena, eso ya está hecho. Nos vamos el jueves, lo que me lleva a preguntarte: ¿puedes hacerme la maleta? Ya sabes que soy un caos y tú conjuntas muy bien.


—Vale, pero solo por esta vez. Te voy a echar de menos.


—El lunes nos vemos, yo llevo los cruasanes.


—Y yo el café —concluyo, terminando la frase por él.


No hay quien nos entienda, antes me quejaba de que no trabajaba y ahora, que tiene lo que parece ser un buen trabajo, no paro de quejarme. Bueno, más bien es esa vocecita, que no para de atormentarme, que no se termina de creer del todo lo que está pasando. Y la única manera de acallarla un rato es trabajar.


No puedo evitarlo y me pongo la pulsera que me ha regalado Hugo. Separo la ropa y la meto en bolsas y cajas, se me pasa el tiempo bastante rápido. Ya es la una y media según mi reloj. Le mando un mensaje a Adela para quedar con ella sobre las cinco y llevarle la ropa.


Su mensaje no tarda en llegar: «OK». Me quedo observando las bolsas y las cajas que le voy a llevar y solo es un treinta por ciento de lo que tengo, tendré que hacer dos viajes. Con estos pensamientos me quedo un ratito tumbada en la cama, hasta que un sueño un poco inquietante se apodera de mí.









6


El hombre es alto, le ofrece a la mujer un vaso de vino. Ella no duda ni un momento en bebérselo. Le susurra al oído que hay mucha gente y que si le gustaría irse con él. Ella no lo duda, pues ve que puede ser un buen partido. Él le entrega lo que parece ser una pequeña bolsa con dinero.


Se adentran en una de las callejuelas del barrio, una zona sombría sin apenas luz, el sitio perfecto para hacer cosas de adultos sin ser vistos.


Se sitúa detrás de ella, mientras la besa en el cuello. Con la otra mano le levanta el vestido y empieza a manosear sus partes más nobles, introduciéndole los dedos a gusto y a placer.


Ella está disfrutando, se deja tocar y hacer. No es como los demás hombres, parece que sabe lo que hace. Explota con uno de los orgasmos, ya que desde que la lleva tocando solo la hace gozar, no puede reprimir los gritos de satisfacción que siente en ese momento.


Él se baja la cremallera del pantalón, ya es hora de disfrutar también. Le sigue besando el cuello y tocándole los pechos, mientras que sale y entra de ella. Las embestidas gustan a ambos, hasta que él le susurra algo al oído y el semblante de la mujer cambia por completo. En sus ojos se reflejan el miedo y el terror. En cambio, en los de él se puede ver el placer en estado puro al ver y sentir temblar a la mujer.


Su miembro cada vez está más duro, no deja de entrar y salir. Le tapa la boca con su mano grande, en la otra lleva una navaja y con ella secciona la garganta de la mujer. Mientras ella se ahoga en su propia sangre, él termina de correrse dentro.


Me despierto a gritos, no sé ni dónde me encuentro. Me toco la garganta para cerciorarme de que estoy bien. Mi corazón tarda un rato en calmarse. Me doy cuenta de que me he hecho pis en la cama, pero lo que más me afecta es que ha sido producido por el miedo.


Retiro la colcha, la manta y las sábanas, y me relajo al saber que no ha llegado al colchón. Me quito toda la ropa que llevo puesta y la meto en el cesto. Mientras hago la cama vuelvo al sueño, a la pesadilla que acabo de tener y vuelvo a tocarme la garganta para asegurarme de que todo está bien. Parecía tan real… Había sentido el orgasmo y la mano de él tocándome por todos lados.


Ya dentro de la ducha, con el agua caliente resbalando por todo mi cuerpo y con mi gel de fresa y nata invadiéndome mis fosas nasales, analizo con tranquilidad lo que he soñado y mi mente racional busca toda clase de soluciones a las miles de preguntas que invaden mi ser.


Frotándome los brazos con la esponja me doy cuenta de que todavía llevo la pulsera puesta. Me la quito despacio y la deposito en el lavamanos, termino de aclararme y dejo que todos mis malos rollos se vayan por el desagüe de la ducha.


Con la tripa llena, recién duchada y con ropa limpia, cojo las primeras bolsas llenas hasta arriba para llevarlas a la tienda. La verdad es que he seleccionado un montón de cosas, espero sacarme un buen dinerillo.


Entro en la tienda pareciendo Papá Noel. Los ojos de Adela salen de sus órbitas al verme con las seis bolsas, llevo tres cruzadas al pecho y tres en las manos.


—¡Cuántas cosas, Mónica! Déjame que te ayude —se ofrece, arrebatándome dos bolsas de golpe.


—Gracias, Adela. Creo que me he pasado un poco… Te dejo estas aquí, que voy a por el resto.


La cara de sorpresa que pone Adela es para retratarla en una foto.


—¿Cuántas bolsas quedan? —me pregunta algo flipada, mientras observa unas gafas de sol de la marca Gucci y el vestido de Valentino.


—Con las cuatro bolsas que traiga ahora solo es un treinta por ciento de lo que falta —le aclaro como si nada.


—Vaya, sí que nos vamos a sacar un buen dinerillo juntas —vaticina, sacando otro vestido, esta vez de Dior.


—Voy a casa a por las bolsas que faltan… Adela, ¿tienes ropa de la temporada de verano? El próximo jueves nos vamos a Miami y Bahamas y quiero llevarme algunas cositas para estrenar.


—Cuando vuelvas te enseño lo que tenemos. Mientras yo voy a revisar estas maravillas que me has traído. ¡Madre mía!, mirando todo esto ya sé qué clientas me lo van a quitar de las manos. ¡Está prácticamente nuevo! —comenta exaltada.


Me vuelvo a casa a por el resto de la ropa y de paso cojo el monedero; espero encontrar alguna ganga. Me paro un momento porque tengo la sensación de que alguien me sigue, me quedo observando el escaparate de la zapatería para mirar por el cristal y hacia atrás con disimulo. Para mi gran decepción, no hay nadie, aunque sigo teniendo esa misma sensación. Menuda detective estoy hecha.


Ya en casa y con las bolsas en las manos me acuerdo de que he dejado la pulsera en el lavamanos del baño. Lo suelto todo y me voy en su búsqueda. Sé que a Hugo le ha costado una pasta y a mí me entran los siete males si le llega a pasar algo. Aunque no soy ninguna experta, sé que su valor económico y antigüedad de la pieza la hacen única.


Al encender la luz del baño y verla donde la dejé, suspiro de alivio. La cojo con mucho mimo y la dejo en mi mesilla de noche. Ahora sí salgo zumbando, quiero ver qué ropa tiene Adela.


—Hola, Adela. Aquí te dejo las bolsas que faltan.


La cabeza de Adela se asoma por la puerta, sé que está seleccionando lo que ella considera tesoros y que ya tiene escogidas a las clientas.


—¡Guau! —exclamo al observar los cuatro percheros con mi ropa.


—Todavía me falta llenar otro más con todo lo que me has traído, y eso sin contar con las bolsas de fuera y los complementos.


—Ya tienes a tus próximas víctimas, ¿a que sí? —le pregunto con guasa.


—Esa pregunta ofende, soy la mejor vendedora del mundo, sé lo que necesita cada una de mis clientas —sentencia guiñándome el ojo—. ¡Ah!, por cierto, ahí tienes esos cinco percheros. Pruébate lo que quieras y me dejas en esta mesita lo que te quieras quedar.


Así pasé la tarde del sábado, entre ropa de colores y buena vibra. Lo que yo no sabía en ese momento era la horrible pesadilla que viviría esa misma noche.
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El hombre le susurraba al oído, ella se reía de esas ocurrencias. Ambos disfrutaban de las uvas, el queso y el vino, todo parecía ir bien hasta que él le propuso ir a dar un paseo. Ella aceptó con gusto, se agarró a su brazo y se fue con él, sin saber que su destino ya estaba sellado.


Ella ahogó un pequeño grito de placer, se había corrido en la mano de aquel hombre. Esa noche estaba siendo la mejor de todas, le obsequió con una buena cena y vino de calidad. Pensaba que eso era lo que le ofrecía aquel hombre por sus servicios, pero una vez más se equivocó: además de la cena, le dio una bolsita con dinero, más o menos lo que haría ella en tres meses. Demasiado bueno para ser verdad. La voz de su madre le recordaba que aprovechara todas las oportunidades que aparecieran en su vida, y en esas se encontraba. Así que, sin más, calló a esa vocecita que le advertía sin parar.


Su espalda y su cabeza reposaban en el pecho del hombre. Él entraba y salía, y ella lo disfrutaba, podía sentir el miembro grande y duro. Estaba a punto de correrse, al igual que ella. Ya había perdido la cuenta de los orgasmos que había tenido aquella noche, pero algo cambió en un momento, él le susurró algo al oído, le tapó la boca con esa mano grande que tanto placer le había dado y sintió un dolor en la garganta. Olió su propia sangre y notó cómo él se corría dentro. Volvió a escuchar aquella vocecita, pero ya era tarde, muy tarde.


Él se limpió y se quedó observando durante unos segundos, miró a ambos lados de aquella callejuela empedrada y vio que no había nadie. Recogió la bolsa que le había dado a la pobre ilusa y se marchó sin mirar atrás.


¡Pasf! Ese es el sonido que escucho al caerme de la cama. ¿Qué mierdas está pasando? Me vuelvo a inspeccionar el cuello una vez más, he vuelto a soñar con ese hombre, pero esta vez estaba con otra mujer.


¡Joder! Creo que he tenido un orgasmo, estoy húmeda y, ahora que recuerdo, he sentido placer hasta el final. Vaya mierda de pesadilla. Me voy directa a la ducha y por una vez me alegro de que Hugo no esté aquí, porque lo iba a flipar bastante.


Vuelvo a quitarme la pulsera, me está empezando a entrar malas vibraciones; desde que me la pongo no dejo de soñar con ese hombre asesino.


Mirando de cerca la pulsera me doy cuenta de que uno de los corazones y uno de los rubíes han cambiado de color, ahora el corazón es de color rojo oscuro tirando a negro y el rubí se ha vuelto de un rosa oscuro.


He contado los corazones, son seis en total, seis rubíes y un rubí en forma de rosa, que es la pieza más grande de todo el conjunto. Están enganchados a una pulsera de oro maciza, los eslabones que unen las piezas a la pulsera también son de oro. Noto el peso que tiene la joya. Le preguntaré a Hugo sobre la historia, si es que tiene alguna, pero de momento va a la caja fuerte.


Una vez duchada y con mis cremas puestas oliendo a naranja y vainilla, la vida se empieza a ver de otra manera. Me voy a por mi café, lo voy a necesitar para poder pintar a las mujeres de mis pesadillas y al hombre que disfruta quitándoles la vida mientras se corre viéndolas morir.


El mensaje de Hugo me saca de mis pensamientos tormentosos durante unos minutos y me hace sonreír.


Nena, ya te estoy echando de menos, pero quiero anunciarte que llevo siete coches vendidos y tres más que pueden ser vendidos durante la comida de hoy. Mañana te llevaré una bandeja con tus dulces preferidos y el jueves ponemos rumbo a Miami. Qué ganas, nena. Te quiero.


Yo también tengo ganas de que llegue el jueves, le contesto al mensaje y le mando emoticonos de tréboles para que le den suerte, aunque con la labia que tiene me compadezco más de los que caigan en sus redes.


Voy por mi segundo café cuando termino de esbozar la cara de la primera mujer, también he dibujado la vestimenta que lleva, y no es de este siglo.


Hago una búsqueda por internet, me he centrado en el siglo XVIII y doy con mis primeras pesquisas, más concretamente entre mediados de 1888. Todavía puedo ver como si de una película se tratara cómo eran aquellas mujeres con sus formas y colores.


La chica del bar era rubia, su pelo estaba muy sucio, sus ojos eran grandes y marrones. No se creía nada de lo que le decían, sabía que los hombres podían llegar a ser muy peligrosos; pero tenía una debilidad, el alcohol y el dinero. Así fue como él accedió sin ningún problema a ella.


Hago varios bocetos: su cara, la vestimenta, el peinado, sus ojos y todo aquello de lo que me acuerdo.


Mis tripas empiezan a protestar, así que acabo de vestirme y me voy a dar una vuelta por el barrio. Termino sentándome en la terraza donde más de una vez disfruto de uno de los mejores desayunos de la historia, sin exagerar. Cómo no, Javier viene a tomarme nota.


—Buenas tardes, Mónica. ¿Qué te apetece tomar? —me pregunta con una sonrisa.


—Hola, Javier. Me voy a pedir la hamburguesa de la casa con patatas caseras y una cerveza tostada sin alcohol.


—Muy bien, ahora mismo te preparo la mesa.


—Gracias.


Veo como se marcha a pedir la comanda. Saco mi bloc de dibujo y me pongo a esbozar a la segunda mujer.


Algo que me ocurre siempre es que cuando estoy dibujando me aislo del mundo y no me doy cuenta de lo que pasa a mi alrededor.


—Mónica, que disfrutes de tu hamburguesa —me desea Javier.


Miro a mi alrededor y veo que la mesa está montada y la hamburguesa, las patatas y la cerveza están esperando a ser devoradas.


—Lo siento, pierdo la noción del tiempo cuando me pongo a dibujar —le confieso cortada.


—No debes disculparte porque te apasione lo que haces, tienes un don divino. Disfruta de tu comida.


—Gracias, Javier.


Eso hago, disfruto de cada bocado, está realmente buenísimo. Y para bajar semejante manjar me voy a dar un paseo por el Retiro, no sin antes pagar, dejar una buena propina y comprarme mi café para la sobremesa. En el parque terminaré los retratos, ya casi los tengo.
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